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              VIGESIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

           (Año Impar. Ciclo A) 

 

Lecturas bíblicas: 

Abrimos nuestra Biblia y buscamos: 

a.- Is. 56,1.6-7: A los extranjeros los traeré a mi monte santo.  

b.- Rm.11, 13-15.29-32: Los dones y la llamada de Dios son irrevocables. 

c.- Mt.15, 21-28: Curación de la hija de una cananea. 

Esquema. 

1.- Invocación al Espíritu Santo para que sea ÉL quien ore en nosotros: Ven 

Espíritu Santo llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu 

amor. V.-Envía Señor tu Espíritu. R.- Y todas cosas serán creadas. Oh Dios que 

has iluminado los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo haznos 

dóciles a tus inspiraciones para que gustemos el bien y gocemos siempre de su 

consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

2.- Acto Penitencial: Pedimos perdón al Señor, para que su Palabra, nos deje 

limpio el corazón y podamos orar durante esta semana (Sal.51,1-2).  

Tú que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten piedad. 

Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos. Cristo, ten piedad. 

Tú que eres la vida que renueva el mundo. Señor, ten piedad. 

3.- Oración colecta: ¡Oh, Dios!, que has preparado bienes inefables para los que 

te aman; infunde tu amor en nuestros corazones, para que, amándote en todo y 

sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus promesas, que superan todo 

deseo. Por nuestro Señor.  

4.- Lectio divina: Una vez que tenemos nuestras tres lecturas las leeremos y 

escrutaremos, es decir, indagar escudriñar con atención y minuciosidad cuál es la 

idea central de cada una de ellas y la anotamos en nuestro cuaderno.  La Lectio la 

haremos sólo del Evangelio. 
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a.- ¿Qué dice el texto? La Palabra se ilumina. Leemos el evangelio del próximo 

domingo. Escrutamos el texto para su mejor comprensión. 

- “¡Ten piedad de mí, Señor, ¡hijo de David!  Mi hija está malamente endemoniada” 

(Mt. 15, 21ss).  

Este evangelio nos presenta la petición de una mujer cananea a Jesús (vv.21-23), 

diálogo de Jesús con los discípulos (vv.23-24), y diálogo con la cananea (vv.25-

28). Luego de la discusión con los fariseos, Jesús se retira de Genesaret 

(Mt.14,34), a la región de Tiro y Sidón, tierra de paganos, como Canaan. Jesús ya 

había estado en tierra de paganos, con los endemoniados de Gadara o gerasenos 

(cfr. Mt.8, 28-34), el acento se pone en el origen cananeo de la mujer (cfr. Mc. 7, 

24-30), con lo que quiere afirmar que no era judía, sino pagana. También había 

sanado a un pagano, el criado del centurión (Mt.8,5-13). La mujer en su petición lo 

denomina: Hijo de David (vv.22.25); y en la súplica: ten piedad de mí como si fuera 

Dios (cfr. Mt.9,27; 12,23; 20, 30.31; 21,9.15). Extraña el silencio de Jesús (v.23). 

Los discípulos al oír los gritos de la mujer ruegan a Jesús que la despida, que la 

atienda, concediéndole lo que solicita (v.23; cfr. Mt.14,15; 19,13; 18, 27; 27,15). 

Jesús responde: “No fui enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de 

Israel” (Mt. 15, 24). Esta expresión ya la habíamos encontrado en el envío 

misionero: “A estos doce envió Jesús, después de darles instrucciones, diciendo: 

“No vayáis hacia los gentiles, ni entréis en ciudad de samaritanos, sino id más bien 

a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mt.10,5-6). Jesús de este modo 

circunscribe su misión, por el momento, sólo las ovejas de Israel.  

- La mujer insiste y postrada le dijo: “¡Señor, socórreme! El respondió: No está 

bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. Sí, Señor, repuso ella, 

pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos” 

(vv.25-27). Jesús recurre a un símil de la vida doméstica: no se quita la comida a 

los hijos para dársela a los perros (v.26). En el trasfondo está la diferencia entre 

judíos y paganos.  La mujer asume la metáfora de Jesús y le da un giro a su favor, 

es decir, no se trata de quitarle a los judíos, los hijos, la comida, o sea la 

salvación, sino ser partícipes de los restos de esa salvación. Esta salvación aquí 

se entiende en sentido universal (Is. 42,1-9).  Jesús ensalza esa fe y dice a la 

mujer: “Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.” Y desde aquel 

momento quedó curada su hija.” (vv. 26-28). La sugerencia de la mujer tiene eco 

en otros pasajes bíblicos que mueven la voluntad de Dios a obrar (cfr. Sal.30,10; 

85,7; Jb.10,18). Porque oró encontró (Mt. 7,7), es decir, una verdadera lucha con 

Dios, en una oración perseverante, como la de la hemorroisa (cfr.  Mt.9, 20-22). 

Hay otra actitud que debemos rescatar de la oración de esta mujer, iniciativa y 

osadía es su pobreza de espíritu, y por ello recibió, halló y se le abrieron las 

puertas de la salud para su hija. Además, su argumentación está a la altura de 
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Jesús. De esta forma, la fe en Jesús hizo el milagro esperado porque lo suyo es 

coronar la fe del hombre que confía en su poder y aquí caen todas las fronteras. 

Esta alabanza de Jesús contrasta con la que hace a los discípulos como faltos de 

fe. Con ello se vislumbra que el cristiano, el discípulo, se define como aquel que 

cree y ama y espera en su Maestro y Señor Jesús.     

b.-. Meditación. La Palabra me ilumina. ¿Qué me dice el texto? ¿Qué palabra o 

hecho de este evangelio me habla al corazón? Escoge tu texto o versículo, 

escríbelo y da razón de tu elección al grupo. Propongo estos textos, puedes elegir 

otros. Te escuchamos.  

- “¡Ten piedad de mí, Señor hijo de David!” (v.22).  Le reconoce como Señor e Hijo 

de David, nada podemos pedir, si hemos llevado una vida de paganos, pero confía 

y obtiene lo que desea. 

- “No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (v. 24). 

El poder de la oración es grande, abre el corazón de Dios y del hombre, desde 

una fe confiada. 

- “Mujer grande es tu fe” (v.28).  Pedir para otros es un gran acto de amor al 

prójimo, no nos cansemos de pedir. 

- Otros testimonios… 

c.- La Palabra se convierte en oración. ¿Qué le digo al Señor a propósito de este 

texto? Escoge un versículo a palabra del texto, escríbelo, luego inicias tu oración 

personal y grupal. T escuchamos. 

- “¡Ten piedad de mi Señor…!” (v. 27). Señor Jesús, apiádate de nuestras 

dolencias del alma y del cuerpo. Te lo pido Señor. 

- “Mujer, grande es tu fe…” (v.28). Señor Jesús, aumenta el ejercicio de nuestra fe 

para descubrirte en nuestra vida ordinaria para hacerla extraordinaria a tu luz. Te 

lo pido Señor. 

- Otras oraciones… 

d.- Contemplación y acción. La Palabra acompaña nuestra vida. ¿A qué me 

compromete este evangelio? 

Me comprometo a vivir la oración con fe diariamente. 

5.- Lectura mística. S. Juan de la Cruz, cuando habla del daño que producen los 

apetitos en el alma uno es privativo, afición de criatura y afición a Dios son 

contrarios y otro positivo, disponerse a recibir el espíritu de Dios enseña: “Nuestro 
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Salvador por san Mateo (15, 26) dice: No es cosa conveniente tomar el pan de los 

hijos y darlo a los canes.  Y también en otra parte dice por el mismo evangelista 

(7, 6):  No queráis dar lo santo a los canes. En las cuales autoridades compara 

Nuestro Señor al que, negando los apetitos de las criaturas, se disponen para 

recibir el espíritu de Dios puramente, a los hijos de Dios; y a los que quieren cebar 

su apetito en las criaturas, a los perros, porque a los hijos les es dado comer con 

su Padre a la mesa y de su plato, que es apacentarse de su espíritu, y a los 

canes, las meajas que caen de la mesa. En lo cual es de saber que todas las 

criaturas son meajas que cayeron de la mesa de Dios. Por tanto, justamente es 

llamado can el que anda apacentándose en las criaturas, y por eso se les quita el 

de los hijos, pues ellos no se quieren levantar de las meajas de las criaturas a la 

mesa del espíritu increado de su Padre. Y por eso justamente, como perros, 

siempre andan hambreando, porque las meajas más sirven de avivar el apetito 

que de satisfacer el hambre” (1° Libro de la Subida 6,2-3). 

6.- Adoración y Alabanza: Te alabamos Señor.  

- Te alabamos Padre, por la compasión que tu Hijo nos muestra cada día, te 

alabamos Señor.  

- Te alabamos Padre por la fe y la oración, cuyo poder mueve tu voluntad en favor 

de los que sufren, te alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre por la vida y obra de San Alberto Hurtado en favor de los 

pobres en Chile, te alabamos Señor.   

- Te alabamos Padre desde todos los que sufren, desde ellos y con ellos, te 

alabamos Señor.  

- Otras alabanzas… 

7.- Preces por la Iglesia y la sociedad: Te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos Padre por la paz en la Araucanía por el sufrimiento y muerte de 

tantas personas, te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos Padre por la solidaridad en Chile con los más pobres, mes en que 

celebramos la obra del S. Alberto Hurtado, te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos Padre, por todos los enfermos, los que sufren y confían en el poder 

de la oración, te lo pedimos Señor.  

- Te pedimos Señor por los niños y jóvenes, su educación y familias, para que 

crezcan sanos como Jesús en sabiduría y amor, te lo pedimos Señor. 
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- Otras preces… 

8.- Padre Nuestro… 

9.- Abrazo de la paz… 

10.- Bendición final. 

En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un ministro no 

ordenado, se dice: V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 

la vida eterna. R. Amén. 

Conclusión. 

S. Juan de la Cruz nos exhorta. “Buscad leyendo y hallaréis meditando; llamad 

orando y abriros contemplando” (D 162). www.carmelitasvina.cl. 

P. Julio González C. 

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 


